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f Por ios parques, barriadas- ex-
' t r e m a s ' d e la ciudad y sus repar tos 
¡ próximos, es f recuente en esta 
l época observar bandadas de ^jjgjjf 

Chachos de todas las edades, t ama-
nos* y"tTÓTorés¡"'provistos'' de 
TffesT "'P"3roS"'y'"" ramas"'"de"' arbustos, 
i1lá.tahdó''' 'márigo|gj í , ' * 

Es uná'"guerra no declarada. 
Pero hay que ver, desde que sa-

le el sol hasta que se pone, cómo 
la chiquillería (que ahora no va a 
la escuelá) persigue a las inofen-
sivas maniposas. No las capturan 
vivas; todo su afán en matar las , 
en un deseo de exterminio que se 
reproduce todos los años desde 
tiempos a t r á s . 

Por regla general el niño es 
cruel o tiende a ser cruel con los 
animales, p a r ti cularmente con 
aquellos que no le causan ningún 
daño. Los "vejigos" persiguen con 
saña a las aves, destruyéndoles sus 
nidos, sus huevos y sus crías; mal-
t r a t an a las lagart i jas , las ma tan 
por placer, las hieren y muti lan: 
mort i f ican a los perros y gatos, ya 

.echándolos a pelear, ya amar rán-
doles latas en las patas , ya pegán-
doles por gusto: y, fue ra de sí, 
enardecidos cuales los Salvajes 

, a f r icanos cazadores de leones. 
nuestros muchachos 110 reparan en 

I coger una insolación detrás de las 
pobres mariposas, que destruyen 
sin t regua su compasión. . . 

5 ¿Cómo reeducar a nues t ras cria-
tu ras para que no hagan eso ni se 
produzcan con crueldad con los 
an imales? ¿Cómo enseñarles a no 
exterminar a las mariposas, la-

g a r t i j a s , pájaros , perros, gatos, 
1 etc.? ¿ E n qué fo rma inculcarles 

amor a esos seres vivientes, que 
aunque no pueden mani fes ta r su 
sufr imiento y su dolor los sienten 
como nosotros? 

* El problema, claro está, es de 
paciencia y de educación: y ha de 
intentar resolverse en el hogar, en 
la escuela, en el cine y en todas 
aquellas oportunidades que pudie-
ran aprovecharse con una intensa 
propaganda eficientemente diri-
gida. 

Hay que erradicar esa tenden-
cia a la crueldad que se manifies-
ta o que viene manifestándose en 
el niño, de generación en genera-
ción. Hay que limpiarlo de tales 
hábitos, inculcándole un , senti-
miento de amor y de ternura ha-
cia los animales, ya que es obvio 
que se le inculque hacia ei próji-
mo, la patr ia , la familia, e tc . 

| | * + * 

Pero de poco valdrán la educa-
ción y la propaganda, realizadas 
de mil maneras distintas, si ellas 
rio se complementan con el EJEM-
PLO. 

Cierta vez se requirió a !un ni-
ño porque al comer se introducía 
el cuchillo, en la boca; -y el mu-
chacho exclamó con la mayor na-
turalidad: • ' , 4fcJKM¿¡ta"Í! ' 

l lo hace así! mi papá' i 
t^;.eyldené?á- que lo que rió 

que hMaji lis ,PEQUE-

El niño—bueno es saberlo—es 
tina placa^ fotográfica, sensible a 
la pr imera impresión que recibe. 
Lo sensato, y, sobre todo, lo acer-
tado, es procurar que esa pr imera 
impresión sea BUENA, para que 
con el auxilio de una BUENA edu-
cación y de ejemplos BUENOS, 
comience a modelarse rfu carácter 
has ta fo rmar su personalidad. 

Desde luego que esto no es nue-
vo, pero conviene r e p e t i r l o . . . 

P * * * 
1 El otro día asist imos a esta 
escena. Una madre reprendía ca-
r iñosamente a su hijo, al tiempo 
que le recomendaba que no mata -
r a a, la mariposi ta . A ver—le, pre-
guntó—¿por qué tú m a t a s a las 
mariposas, qué daño te hacen ni 
qué sacas con eso? 

El fiiíe, que aun tenía un ga jo 
de escoba amarga en una de sus 
manos, desflecado por completo, 
de andarles a ga jazos contra las 
mariposas, estimó just i f icarse in-
terrogándole a su madre : 

—Dime, mamá, ¿cómo se les lla-
ma. a los que se dedican a estudiar 
la vida de las mar iposas? 

—Entomólogos, hijo. 
— ¿ Y cómo ellos las pueden co-

ger a millares, Ies a traviesan las 
bar r igas con un alfiler y las guar-
dan en ca jas de cristal, donde las 
infelices mariposi ías mueren y se 
disecan ? 

•—¡Pero todo eso se hace con fi-
nes científicos! 

—Mira, mamá, nosotros le da-
mos un ga jazo a una maripona y 
la. ma tamos de un golpe y sin ha-
cerla sufr i r ; luego, se- la echamos 
a las hormigas para que se la co-
man. Los entomólogos — como tú 
dices—la cogen viva, viva le a t ra -
viesan un alfiler por la barriga, la 
encierran en una caj i ta de cristal 
y el animalito muere de dolor y de 
hambre y ni siquiera les sirve de 
alimento a las h o r m i g a s . . . 

—¡Eres incorregible, muchacho! 
Como fuere te prohibo que vuel-
vas a m a t a r mariposas p o r q u e . . . 
vas a coger una insolación detrás 
de ellas. . . 

. * * * 

Jaimito, que es una cr ia tura t ra -
viesa como no hay dos, tomó, a su 
ga to y lo echó a pelear con "Trom-
po", un perro de su vecino. El es-
pectáculo era divertidísimo pa ra él 
y para un grupo de fines y de zan-
gandongo'. que se estacionaron a 
presenciarlo. Menudeaban las mor-
didas y los arañazos y se escucha-
ban exclamaciones incitando a los 
animales a destrozarse. En eso 
apareció el papá de Jaimito y pu-
so fin al evento, reprochándoles 
su acción a los presentes, que ca-
lificó de bárbara y cruel . . . 

Pero el niño no se desanimó por 
eso; y en tono de sincera contra-
riedad interrogó a su padre: 

—Oye, papá, ¿ y los domingos 
110 se celebran peleas de perros y 
se juega dinero a favor de los ga-
nadores y esos animalitos no se 
destrozan para que ustedes se di-
viertan y TU vas a el las? 

y —¡Calla, muchacho, que esos son 
perros preparados pára peleas.' 

—Sí, y las peleas son BUENAS 
porque las P R E P A R A N ustedes... 

—No es lo mismo que lo que ha-
cen ustedes con ese ga to y ese pe-
r ro . 

—Ciaro que no: nosotros, los to- j 

pamos por diversión y ustedes los 
pelean por vicio y por d i n e r o . . . 

—¡.¡Niño!! 
—¿Y qué me dices de las peleas 

de gallos, papa í to? 
—Que están autor izadas por la 

Ley. 
—Sí, son leyes muy sabias que 

autorizan a a rmar con espolones, 
(como si fueran puñales) a; dos 
animalitos para que se revienten y 
les hagan ganar o perder dinero a 
ustedes. Nada de eso .constituye 
una crueldad producida a concien-
cia y con fines de lucro, porque lo 
hacen los HOMBRES. En cambio 
es un crimen que nosotros mate 
mos mariposas y echemos a pelear 
a un gato con un perro . . . . , 

Y no sabemos en qué parar ía 
la c o s a . . . pero es casi seguro que 
el fifie llevó la de perder en la 
d i scus ión . . . 
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